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Nuestra historia reciente nos coloca en cuatro momentos de irrupción político-social: la lucha de Alcoa, el 
combo del ICE, el referéndum contra el Tratado de Libre Comercio (TLC), cuyos bondades seguiremos 
esperando y finalmente en el pasado más reciente la huelga del 2018, contra la mal llamada “ley de 
fortalecimiento de las finanzas públicas”, conocido popularmente como combo fiscal, hoy ley 9635, que 
jamás resolverá el tema del déficit fiscal, proceso diremos sellado con la aprobación de la ley 9808, que a 
nuestro gusto es violatoria de derechos humanos fundamentales.   
 
En esos cuatro episodios de lucha, aunque se ha ocultado, el pueblo debe entender que lo que ha realmente 
ha sucedido es, una disputa del enfoque del modelo de desarrollo nacional, es decir, una disputa política entre 
un grupo cada vez más pequeño de ricos y un bloque de pobres cada vez más grande , una guerra entre el 
Dios mercado versus el Dios Estado, un partido entre la exclusión y la inclusión social, lo cual en concreto 
explica, porque todo es más caro, porque hay menos trabajos, porque hay más pobres, porque recortan las 
becas, porque hay menos comida en el comedor de la escuela, etc. 
 
El balance de ese devenir histórico nos permite  atrevernos a decir, que el pais ha entrado en una suerte de 
proceso muy perverso, antidemocrático, antihumano y altamente corrupto, cuyo buque insignia no dudamos 
en decir,  es la antihumana, darwiniana y dogmática regla fiscal, que ya empezó a hacer las veces de un 
cartucho de dinamita que terminara de dejar en añicos el Estado Social de derecho y cuyos efectos e 
impactos vulneraran y precarizaran aún más la vida de miles o millones de hombres, mujeres, niños y niñas.  
 
Ese oprobioso proceso en desarrollo que los ricos impulsan en nombre de la modernidad y demás palabrerías 
lindas, que repiten  los “medios de comunicación”,  los seguirán colocando en la vitrina de una legalidad 
legitima, pero lo cierto es que alimentan un monstruo, una superestructura corrupta que ya no responde a las 
necesidades de las mayorías, no responde al que por  Dios tenga cada persona en su esfera personal y 
familiar. 
 
En ese sentido rechazamos ese proceso de exclusión y no dudamos en proclamar que esas mayorías 
excluidas crecerán en número en cada rincón del pais y que además al ser arrastradas irreductiblemente a lo 
que llamaremos una ilegalidad legitima, se consolidaran en algún momento histórico en lo que llamaremos 
el bloque social de los oprimidos y saldrán a protestar a las calles. 
 
Ese  conglomerado social en desarrollo tendrá como un volcán su momento de erupción y su magma humano 
deberá destruir las partes o el todo de este modelo corrupto, ya corroído y fetichizado en buena parte, esta 
una cochinilla nacional vergonzante, para dar paso a un nuevo modelo de pais más humano, probo, ético, 
inclusivo y respetuoso efectivamente del enfoque de género, de los derechos humanos y del trabajo decente.   
 
Lo descrito nos coloca en el hoy y vemos como todos los y las aspirantes a Zapote o a Cuesta de Moras, 
construyen discursos huecos y gastados de una nueva normalidad, pero lo cierto del caso es que son 
marionetas y títeres de los del bando de los ricos y como es de esperar serán correa de transmisión de los 
sectores conservadores y neoliberales de Costa Rica que han aprovechado la pandemia de la Covid-19, para 
posicionar e impulsar su agenda política y económica. 
Veamos: 
 
1. Rebaja de "cargas" sociales. Las contribuciones a la seguridad social (mal llamadas “cargas”) financian el 
régimen de Invalidez, Vejez y Muerte (RIVM), el Seguro de Salud y varios programas sociales. Recientemente 
crecen las voces que dicen que estas “cargas” son las responsables del alto desempleo y de la alta 
informalidad laboral. La propuesta es mecánica y sencilla: si las “cargas” son muy altas, hay que bajarlas. 
Pero cuando se les pide a estos sectores alternativas de financiamiento, el acuerdo entre ellos mismos cesa. 
El gran peligro es desfinanciar la seguridad social en Costa Rica, uno de nuestros últimos bastiones del 
Estado social de derecho.  . 



 
Una forma de asfixiar salud y pensiones y avanzar en la ruta de la privatización. 
 
2. Privatización camuflada de pensiones. 
 
Se está posicionando una matriz informativa que lleve a la gente a creer que una “pensión básica universal”, 
aunque su monto sería ridículamente bajo. Se trata de una forma abierta de impulsar la privatización 
camuflada de las pensiones, aunque se evite el término “privatizar”, hoy completamente desprestigiado 
cuando de pensiones se trata. 
  
 
 
3. Cierre del PAI y del CNP.  Si hay problemas en el CNP, estos deben identificarse y corregirse, pero la 
prensa del gran capital solo conoce una palabra: cierre. A los grandes agricultores les duele el Programa de 
Abastecimiento y Apoyo (PAI), que con justeza fue creado para evitar que miles de pequeños agricultores 
cayeran en la pobreza. 
 
 
4. Apertura eléctrica. Igualmente avanzan en colocar este tema en la agenda pública y con el enfoque 
conocido. El caballo de batalla en esta ocasión es “generación distribuida”, pero tampoco faltan las voces que 
sencillamente claman por la privatización de la generación, hoy en manos del ICE, CNFL y cooperativas 
eléctricas. 
 
5. Defensa cerrada del austeridio. 

La llamada regla fiscal ya está haciendo estragos en muchas instituciones públicas, desde el Ministerio de 
Educación hasta las universidades públicas. No ponemos en duda la importancia de la eficacia y eficiencia en 
el gasto público, pero la regla fiscal se ha convertido en la mejor arma para destruir “a mordiscos” nuestro 
Estado social.  
 
Es urgente una reacción rápida y articulada de los movimientos sociales que impacte en la ciudadanía y que 
ponga en blanco y negro esta gran amenaza, porque lo que está en juego es la calidad y la misma posibilidad 
de los servicios públicos a la población más desfavorecida que estas instituciones brindan. 
  
 
6. Asfixiar RECOPE. 
  
RECOPE es la joya de la corona que la oligarquía criolla anhela. Si bien es cierto que la refinación de petróleo 
no ha resultado según lo planeado, el verdadero negocio es la importación y distribución de combustibles. Y 
es esto lo que desvela a nuestros neoliberales criollos. La idea original de RECOPE sigue siendo correcta 
(más allá de los posibles errores de gestión): la importación de combustibles no debe ser un negocio para 
unos cuantos, por eso el Estado debe tener ese monopolio. 
 
 
 
7. Privatización de las frecuencias al ICE 
  
Esta es otra “joyita”, la que queda por apropiarse de la apertura en las telecomunicaciones. Y al igual que el 
resto de las frecuencias radioeléctricas, las quieren a precio de ganga. 
  
Esta es solo una lista incompleta de la agenda neoliberal de corto plazo, la cual es  claramente regresiva 
en una Costa Rica que está dando pasos agigantados hacia una sociedad altamente desigual y excluyente y 
no nos cabe la menor duda de que la guillotina de la regla fiscal es afilada por los ricos  en el molejón de la 
deshumanización y nos conduce directamente a una  sindemia mayor de precarización social, que tarde o 
temprano provocara un nueva protesta social de enormes dimensiones que estará centrada en ondear la 
bandera de la justicia social y la verdadera inclusión social desde una seguramente  ilegalidad legitima  que 
tendrá por objetivo destruir un modelo opresor y corrupto y construir normas de convivencia humanas e  
inclusivas a favor de las mayorías oprimidas.    
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